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rían su consulta a los investigadores. Si excluimos 
las cincuenta páginas de la bibliografía y el cente-
nar de páginas en las que se distribuyen las casi qui-
nientas figuras, nos quedan más de cuatrocientas 
páginas de texto, rico en referencias toponímicas, 
onomásticas, teonímicas que, a falta de unos buenos 
índices, obligan al lector a elaborarse uno propio, si 
aspira a extraer de esta obra la abundante informa-
ción que aporta la autora en su estudio. Es evidente 
que la elaboración de estos índices en un libro tan 
amplio como éste sin duda habría constituido un 
esfuerzo añadido al de su redacción, pero los lecto-
res lo agradecerían. 

En suma, considero que esta obra tiene méritos 
más que sobrados para ser calificada como de obli-
gada referencia, no solo por el análisis sistemático 
de la documentación literaria, arqueológica, icono-
gráfica o epigráfica de la que hace gala, sino por su 
planteamiento, en muchos casos novedoso, y por 
su visión sobre aspectos que hasta la fecha carecían 
de un estudio pormenorizado en una obra de con-
junto. Particularmente notable, en mi opinión, es 
el estudio realizado sobre las cuevas y los abrigos, 
que en algunos casos conservan también inscripcio-
nes paleohispánicas y latinas. En los tiempos que 

corren, en los que las reformas ministeriales pre-
tenden hacer de la elaboración de la Tesis Docto-
ral un mero trámite, recortando el periodo máximo 
para su redacción, es muy posible que en el futuro 
no volvamos a encontrar estudios tan exhausti-
vos como esta monografía de Silvia Alfayé. Es evi-
dente que una obra como ésta no se podría escribir 
en solo cuatro años, del mismo modo que, en es-
tos tiempos de urgencias en los que muchos jóvenes 
doctorandos sucumben a las tentaciones de la lec-
tura superficial y la redacción apresurada, siempre 
resulta gratificante encontrar estudios como éste, 
en cuyas páginas se descubre una investigación de 
gran madurez, realizada con una metodología crítica 
y rigurosa. Como bien ha dicho Barry Cunliffe en el 
prefacio que ha redactado para esta obra, se trata de 
un «all-embracing study, judiciously presented in the 
best scholarly tradition». 
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Juan Manuel Abascal y Rosario Cebrián, Los via-
jes de José Cornide por España y Portugal de 1754 
a 1801, Madrid, Real Academia de la Historia 
(Publicaciones del Gabinete de Antigüedades, 
Antiquaria Hispanica 19, Catálogo de manuscri-
tos de la Real Academia de la Historia 4), 2009, 
919 pp. 
Desde que, a finales de los años noventa del pa-

sado siglo, la Real Academia de la Historia inició la 
serie de publicaciones del Gabinete de Antigüeda-
des, en sus distintas colecciones, han visto la luz nu-
merosas obras dedicadas a la historia de la Arqueo-
logía en España, así como a la edición crítica de la 
rica documentación que albergan sus archivos y las 
colecciones de antigüedades, monedas y medallas, 
que sitúan a esta Institución como la principal im-
pulsora, al menos en el terreno editorial, de la re-
ciente historiografía hispana dedicada al estudio de 
la historia general de la Arqueología en nuestro país.

Una de las últimas monografías publicadas por la 
Academia, dentro de sus colecciones Catálogo de ma-
nuscritos y Antiquaria Hispanica, es la obra que rese-

ñamos aquí, que ha sido escrita por dos investigado-
res que conocen muy bien la riqueza documental que 
ofrecen los archivos y biblioteca de la Real Academia 
de la Historia. En efecto, tanto Juan Manuel Abas-
cal como Rosario Cebrián han publicado importan-
tes estudios en las colecciones de la Academia, que 
no citaré aquí por no hacer más extensa de lo debido 
esta introducción, pero me van a permitir que haga 
referencia, al menos, a una obra realizada conjunta-
mente por ambos autores, en la que demostraron su 
buen conocimiento del archivo de manuscritos de 
la Academia. Me refiero a su libro Manuscritos sobre 
Antigüedades de la Real Academia de la Historia (Ma-
drid, 2006), en el que Abascal y Cebrián pusieron a 
disposición de los estudiosos el extraordinario acervo 
documental de manuscritos de interés para estas ma-
terias que custodia esta Institución. En aquella obra, 
casi medio centenar de páginas fueron necesarias 
para dar a conocer los legajos y documentos de Cor-
nide que atesora la Academia, una masa documen-
tal que, como los autores destacaban entonces, «apa-
recía dispersa en una acumulación infinita de notas 
que aparecen intercaladas por decenas de legajos de 
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la Academia y en donde no siempre es posible se-
guir un hilo que permita su clasificación» (Abascal 
y Cebrián 2006, p. 141). Es sabido que la obra Cor-
nide no fue justamente valorada tras su muerte, lo 
que explica las palabras que Hübner le dedica en la 
introducción del volumen segundo del Corpus Ins-
criptionum Latinarum, al referirse a su obra en los 
siguientes términos: «Est farrago rudis omnino et in-
digesta, nam Cornide nec docto nec diligenter rem 
egit (tam diu interdum ne academiae quidem ubi esset 
scribebat, ut amici dubitarent utrum viveret necne)» 
(Hübner, CIL II, p. xxiv).

José Andrés Cornide Folgueira y Saavedra (A Co-
ruña, 1734-Madrid, 1803), fue ante todo un hom-
bre curioso, cuyo afán por conocer y estudiar cuan-
tas materias eran objeto de su atención, le llevó a 
dedicar su vida a la erudición y a la búsqueda de 
las evidencias que apoyaran sus investigaciones. Sus 
primeros estudios estuvieron dedicados a diversos 
aspectos de su Galicia natal, pero muy pronto en-
contró en Madrid y en su intrincada vida social y 
política, su lugar de residencia, aunque sin renun-
ciar nunca a sus raíces coruñesas. Su vinculación 
con la Real Academia de la Historia, primero como 
académico correspondiente y después como nume-
rario, le llevaron a desempeñar las funciones de Re-
visor General y, posteriormente, Secretario y Biblio-
tecario de la Real Corporación. Esta vinculación 
con la Real Academia de la Historia y sus amista-
des con señaladas personalidades de la política y so-
ciedad española de la época, le permitieron llevar a 
cabo sus investigaciones y, sobre todo, encontrar el 
apoyo, institucional y económico, para desarrollar 
una intensa actividad viajera por tierras de España y 
Portugal en la segunda mitad del siglo xviii.

Precisamente fueron estos viajes, minuciosa-
mente preparados con antelación en largas horas de 
estudio en la Academia, cuyo testimonio ha que-
dado recogido en sus publicaciones, pero sobre todo 
en sus diarios inéditos, así como en los numerosos 
informes y notas, los que hacen del Cornide que 
muchos conocíamos a través de su obra publicada 
y de los testimonios de otros autores, una figura 
menos sobresaliente de la que podemos comprobar 
ahora, al leer el voluminoso estudio que le han de-
dicado Juan Manuel Abascal y Rosario Cebrián. 
Sin duda, de entre los numerosos viajes de Cornide, 
uno de los que le reportó mayor reconocimiento de 
sus contemporáneos fue el que realizó por las tie-
rras de la antigua Celtiberia, en particular el que 
hizo a Uclés y Saelices, con el fin de estudiar los 

controvertidos hallazgos arqueológicos en Cabeza 
del Griego. Pero la gran empresa de su vida, y por 
la que fue considerado uno de los viajeros ilustra-
dos más sobresalientes de su tiempo, fue el que rea-
lizó por tierras de Portugal entre octubre de 1798 y 
marzo de 1801. Un viaje que, como señalan Abascal 
y Cebrián a partir de la documentación estudiada, 
sabemos que fue encargado por la Academia, pero 
financiado por la Corona, con el fin de conocer 
de primera mano el sistema defensivo de Portugal, 
en unos años en los que las relaciones diplomáti-
cas entre España y Portugal atravesaban unos difí-
ciles momentos, que presagiaban la inminente inva-
sión del territorio luso. Los preparativos y posterior 
desarrollo de aquel viaje supusieron para Cornide 
una costosa inversión personal, pero también eco-
nómica, y su muerte, acaecida solo dos años después 
de su regreso a Madrid, le privó de poder divulgar 
en las publicaciones cuanto había aprendido en los 
últimos viajes. Doscientos años más tarde, esta obra 
que reseñamos rinde algo más que un simple home-
naje a este ilustrado, al permitirnos conocer, de la 
mano de sus diarios, así como de la correspondencia 
mantenida con sus contemporáneos y otros docu-
mentos inéditos que se conservan en la Academia, 
que «el Cornide que conocemos por los textos im-
presos no guarda ninguna relación con el Cornide 
de los manuscritos inéditos» (pp. 48-49).

En efecto, el cuerpo central del libro está cons-
tituido por la transcripción de los diarios de viaje 
de José Cornide, ordenados cronológicamente, en 
los que se intercalan las transcripciones de las car-
tas con familiares, amigos e importantes personali-
dades de la época (pp. 137-843). Los autores de esta 
monografía han procedido a una minuciosa reco-
pilación de los manuscritos de Cornide que se con-
servan en la Academia, normalizando la ortografía 
y puntuación de los mismos, aunque manteniendo 
las variantes originales en los nombres personales y 
de lugar. Los cuadernos de viaje están transcritos en 
texto corrido, mientras que las anotaciones dispersas 
del autor relacionadas con estos diarios, así como 
las cartas de Cornide o de otros, se transcriben den-
tro de un recuadro, insertas en el orden cronoló-
gico correpondiente. El laborioso trabajo realizado 
por Abascal y Cebrián para transcribir esta ingente 
masa documental, está acompañado de un exhaus-
tivo aparato crítico, compuesto por mas de dos mil 
notas a pie de página que jalonan las setecientas pá-
ginas que ocupan estos documentos. El resultado 
final se puede comprobar en las abundantes refe-
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rencias cruzadas, así como en la abundante biblio-
grafía que se incorpora en las notas, lo que facilita el 
uso de este libro a los investigadores que hagan uso 
de esta documentación en futuros trabajos. Es más, 
algunas de las notas a pie de página son minuciosos 
estudios biográficos e historiográficos de aquellas 
personas con las que Cornide intercambió informa-
ciones y correspondencia, y en ellas los autores del 
libro remiten a una amplia bibliografía que, en mu-
chos casos, no es es de uso habitual por la mayoría 
de los arqueólogos e historiadores de la Antigüedad 
que se aventuran en estudios historiográficos de esta 
naturaleza.

La obra incluye un capítulo final, en el que se 
transcriben los informes para invadir Portugal, rea-
lizados por Cornide durante los años que permane-
ció en el país vecino (pp. 845-865), y otro en el que 
los editores incluyen varios diarios de autoría dudosa 
(pp. 867-870) que, en su opinión, podrían ser copias 
de viajes realizados por otros viajeros, que Cornide 
guardó entre sus papeles para utilizar algún dato en 
sus informes. Finalmente, el libro termina con unos 
completos índices (pp. 871-919), que incluyen uno 
onomástico, muy exhaustivo, en el que se recogen 
todas las referencias de nombres personales, inclu-
yendo los nombres de investigadores actuales, etnóni-
mos antiguos y teónimos (pp. 871-888); un completo 
índice toponímico, que incluye los nombres de lu-
gares antiguos (pp. 888-910); un índice de manus-
critos citados en el texto (pp. 913-918); un completo 
índice con las correspondencias epigráficas que se 
citan en el texto, en el que se incluyen los principa-
les corpora epigráficos (pp. 913-918); y finalmente 
un índice de todas las fuentes antiguas citadas en la 
obra (p. 919). 

De la lectura detenida de los diarios, notas y co-
rrespondencia de Cornide, así como de los dibujos y 

lecturas que realiza de las inscripciones romanas, y 
en algunos casos también de época medieval y mo-
derna, podemos comprobar que el ilustrado coruñés 
fue uno de los pioneros de los estudios epigráficos 
en nuestro país. Buena cuenta de ello dan las ex-
celentes repoducciones de sus dibujos y las lecturas 
de inscripciones, cuidadosamente intercaladas en el 
texto de la edición, y oportunamente citadas en las 
notas a pie de página que remiten a las referencias 
posteriores en los principales corpora epigráficos. 
Como explican Abascal y Cebrián (pp. 134-136), 
ahora sabemos que los últimos meses de la vida de 
Cornide estuvieron dedicados a preparar una pu-
blicación sobre las inscripciones romanas de la Pe-
nínsula Ibérica, adelantándose así a Hübner. Sin 
embargo, su muerte en febrero de 1803 dejaba el 
proyecto sin materializarse.

En resumen, estamos ante un libro que aporta luz 
sobre determinados episodios de la vida de Cornide 
que, hasta la fecha, desconocíamos, y que ofrece a la 
comunidad científica un acceso fácil a unos docu-
mentos que, durante dos siglos, se han conservado en 
la Real Academia de la Historia, en gran parte inédi-
tos. Y aunque la mayor parte de la obra está consti-
tuida por la edición de estos documentos, el capítulo 
preliminar, titulado «José Cornide, viajero ilustrado 
y espía» (pp. 51-136), constituye un excelente ejem-
plo de una investigación historiográfica que va más 
allá de la mera enumeración de hechos y fechas, a 
partir de la documentación estudiada. 
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Andreas I. Voskós, Arcai va Kupriakh v Grammatei va 
jIatrikh v, Leucosia, A. G. Leventis Foundation 
2007, 774 pages.
The untiring Professor A. I. Voskós (hence-

forth, V.) has already produced three monumen-
tal monographs on the Kulturgeschichte of Cyprus: 
this is his fourth Herculean labour, which he has 
conducted with the impeccable philological rigour 
and the profound erudition characteristic of him. 
He deserves the applause and the gratitude of the 

comity of scholars for having written an extremely 
good piece of research, which is an inhaltsreich and 
indispen sable tool of reference for all those who are 
interested in the history, including its mythographi-
cal component, of ancient medical science in Cy-
prus and in Greece.

The merits of V.’s book are great and numerous. 
He has edited the texts with a very detailed and ju-
dicious apparatus criticus, which often contains his 
own contributions. The texts are accompanied by a 


